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deSafÍoS de la nueva eScuela Mexicana 
en la educación Media Superior

Norma Gutiérrez Hernández 
Rosalinda Gutiérrez Hernández

Universidad Autónoma de Zacatecas

Los antecedentes del modelo educativo contemporáneo en México para educa-
ción básica, mejor conocido como Nueva Escuela Mexicana (nem), se encuen-

tran en la modificación del artículo 3 constitucional en mayo del 2019. Con este 
cambio en la Carta Magna, se atendieron al menos dos cuestiones de singular 
importancia: por un lado, se eliminó la evaluación a docentes y se garantizó su 
permanencia en el escenario laboral, hecho que fue diametralmente opuesto a 
la Reforma educativa del 2013, con el presidente Peña Nieto. En este sentido, el 
enfoque del cambio del artículo 3ro abanderó un lineamiento eminentemente 
político, con base en la nueva administración federal que a la fecha existe: la lla-
mada 4ta transformación, presidida por el ejecutivo Andrés Manuel López Obra-
dor. Así, la calidad educativa ya no estaría sustentada en la evaluación de los y 
las agentes centrales del sistema educativo nacional, que, huelga decir, se había 
definido por un carácter punitivo.

Más aún, se reconoció

que las maestras y los maestros son agentes fundamentales del proceso educativo, y 
se establece su derecho de acceder a un sistema integral de formación, de capacita-
ción y de actualización, retroalimentado por evaluaciones diagnósticas. El Estado 
está obligado a impulsar el fortalecimiento de las escuelas Normales. (Instituto Beli-
sario Domínguez. Senado de la República, 2019, p. 6. Énfasis añadido)

En torno a este primer elemento, es significativo cómo, a diferencia de la Refor-
ma del 2013, se trató de ver al profesorado como un aliado, como un brazo del 
Estado educador, a partir del cual, en gran medida, podría transitarse hacia una 
educación de calidad, en correspondencia con los lineamientos curriculares de 
las definiciones educativas de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), las que hacían falta incorporarse en 
la legislación nacional, en concreto la educación integral.

Con base en esto, el segundo lineamiento que se advierte con la modificación 
del artículo 3 constitucional en el 2019 es el enfoque formativo que tendrá la edu-
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cación en el país. En este tenor, “además del carácter laico, gratuito, democrático 
y científico de la educación, se incluye que deberá ser inclusiva, equitativa, inte-
gral, intercultural y de excelencia” (Instituto Belisario Domínguez. Senado de la 
República, 2019, p. 1. Énfasis añadido).

Estos dos lineamientos señalados con el cambio del artículo 3 —el reconoci-
miento de la labor docente en los procesos formativos (fortalecida con la creación 
del Sistema para la Carrera de las Maestras y los Maestros, en manos del Estado), 
y la directriz curricular de la educación en el país— pronto tuvieron su égida 
con la Ley General de Educación, publicada tan sólo cuatro meses después, en 
septiembre del 2019.

Esta Ley norma todas las cuestiones educativas para el nivel básico (prees-
colar, primaria, secundaria y media superior), con cobertura en todo el territorio 
nacional y hace hincapié en la rectoría del Estado y la función social de la educa-
ción, con miras a una transformación, mejoramiento y bienestar de las personas. 
A la par, considera varios agentes en esta enorme empresa con los y las edu-
candas: padres y madres de familia o personas tutoras, autoridades de los tres 
niveles de gobierno (municipal, estatal y federal) y, por supuesto, el profesorado, 
a quien la fracción iii del artículo 14 indica una nueva pauta: “Revalorizar a las 
maestras y los maestros como agentes fundamentales del proceso educativo, pro-
fesionales de la formación y del aprendizaje con una amplia visión pedagógica” 
(Diario Oficial de la Federación (dof), 2019, p. 7).1

Es significativo cómo en la Ley (2019) hay una reiteración del enfoque integral 
de la educación, tanto en términos del desarrollo de los y las alumnas y su conse-
cuente impronta en el orden social, en virtud de que esta operación, formación inte-
gral del alumnado-impacto benéfico social, se considera como una relación condicional. 
De manera textual, el artículo 11 ejemplifica la línea transversal de la nem:

El Estado, a través de la nueva escuela mexicana, buscará la equidad, la excelencia 
y la mejora continua en la educación, para lo cual colocará al centro de la acción 
pública el máximo logro de aprendizaje de las niñas, niños, adolescentes y jóvenes. 
Tendrá como objetivos el desarrollo humano integral del educando (y la educanda), 
reorientar el Sistema Educativo Nacional, incidir en la cultura educativa mediante 
la corresponsabilidad e impulsar transformaciones sociales dentro de la escuela y 
en la comunidad. (dof, 2019, p. 6)

Ahora bien, es relevante comentar que este énfasis integral en la educación bási-
ca, tiene correspondencia en la Ley General de Educación Superior (2021), docu-
mento normativo que compete a las orientaciones de técnico o técnica superior 
universitaria, licenciaturas, especialidades, maestrías y doctorados, así como, 

1 Más aún, considerando los escenarios de inopia e inseguridad, en los que un gran número de 
figuras docentes se desempeñan, la Ley establece lo siguiente: “Fomentar programas de incentivos 
dirigidos a las maestras y los maestros que presten sus servicios en localidades aisladas, zonas 
urbanas marginadas y de alta conflictividad social, para fomentar el arraigo en sus comunidades 
y cumplir con el calendario escolar” (dof, 2019, p. 5).
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formaciones profesionales tecnológicas y normalistas (dof, 2021). Así, el capítulo 
II de esta Ley, a través de nueve fracciones estratégicas de la educación integral, 
puntualiza que la brújula de la educación superior en México será “el desarrollo 
humano integral del (y la) estudiante”, en aras del “fortalecimiento del tejido so-
cial y la responsabilidad ciudadana” (dof, 2021, p. 5).

En esta tesitura, es oportuno poner de relieve qué se entiende por educación 
integral. Esta orientación o perspectiva educativa refiere una formación en la co-
munidad estudiantil que rebasa lo cognitivo, de tal manera que también pone el 
acento en lo conductual, lo axiológico, lo artístico y el cultivo del cuerpo, de la 
mano de una formación educativa para el cuidado ambiental, la alfabetización 
emocional, la ingesta de alimentos y el cuidado de la salud, la educación patrimo-
nial, la construcción de una igualdad sustantiva entre hombres y mujeres, la forja 
de una cultura de paz, la convivencia familiar y comunitaria, entre los centrales 
(Gutiérrez, 2021; Gutiérrez, 2024a).

Estos lineamientos de la educación integral quedan resumidos en los ejes ar-
ticuladores del currículo de la educación básica, a saber: “I. Inclusión. II. Pensa-
miento crítico. III. Interculturalidad crítica. IV. Igualdad de género. V. Fomento a 
la Lectura y la Escritura. VI. Educación estética. VII. Vida saludable” (Secretaría 
de Educación Pública (sep), 2022, p. 91).

Con base en lo anterior, se advierte que se está ante un reto mayúsculo para 
materializar el enfoque de la nem en los escenarios educativos, comenzando por 
el agente protagónico: el colectivo docente, responsable central en la educación 
formal para vehiculizar estos saberes y prácticas, y cuyo saldo sea el contribuir 
al adelanto y la mejoría de la sociedad, atendiendo las ingentes problemáticas 
que existen, y cuya atención y prevención pueden definir la propia existencia del 
orden social en un futuro no lejano.

Planteamiento del problema

A la luz de lo expuesto, el planteamiento del problema en esta investigación tie-
ne como guía el conocer y reflexionar sobre el grado de conocimiento de la nem 
en el profesorado del nivel preparatoria de la uaz, en aras de advertir si se están 
aplicando las directrices que se enmarcan en la Ley, sobre todo las referentes al 
enfoque de la educación integral. A la par, también por lo señalado en el aparta-
do anterior, interesa conocer algo de su función y práctica docente. 

Naturalmente, dada la magnitud numérica del colectivo docente que imparte 
clases en los trece planteles de la uap-uaz de la máxima casa de estudios (García, 
2020), aunado a la disponibilidad y la respuesta de los y las maestras para con-
testar el instrumento diseñado, el análisis que se traza se sustenta en una muestra 
pequeña, aunque significativa en términos cualitativos.

Método 

Antes de participar en el instrumento, se obtuvo el consentimiento de los y las 
docentes, y se les solicitó proporcionar la información necesaria. De esta manera, 
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se realizó un estudio prospectivo y analítico, en el que se incluyó al profesorado 
de la uap-uaz. Para ello, se utilizó un muestreo no probabilístico de conveniencia 
o muestreo de conveniencia, en el que la muestra del formulario se seleccionó de 
manera conveniente, enviándolo a través de WhatsApp a grupos específicos de 
personas, que estuvieran frente a grupo en el nivel medio superior de la univer-
sidad. 

Así, se logró contar con la participación de 17 docentes, quienes proporciona-
ron sus datos personales (nombre, dirección, edad y sexo), información de su tra-
bajo (cargo, experiencia, estado laboral y asignaturas que imparte) y datos sobre 
el plan de estudios que tienen; se incluyeron preguntas sobre la nem, la Ley Ge-
neral de Educación (2019) y las definiciones curriculares que han llevado a cabo. 
Finalmente, el último rubro del instrumento consideró el tema de la función do-
cente, con lineamientos sobre las áreas de oportunidad y fortalezas que advierten 
en su práctica frente a grupo, así como los factores que inciden en el aprendizaje 
y aprovechamiento de su alumnado, y algunas directrices para afrontarlas en los 
casos de atención.

Se analizaron los datos obtenidos, con el objetivo de identificar patrones, ten-
dencias y conclusiones relevantes. Sin embargo, es importante mencionar que 
una limitación del estudio fue que la muestra obtenida podría no representar a 
todo el colectivo docente de la uap-uaz, en virtud de que sólo participaron quie-
nes respondieron el formulario. Sin embargo, las respuestas son un indicativo de 
la realidad imperante. Por otro lado, se pone también de relieve que la precisión 
de los datos, depende de la veracidad y exactitud de la información proporciona-
da por el gremio magisterial.

Análisis y discusión de resultados

Se observó que el 64.7% de las figuras docentes eran mujeres (11), mientras que el 
restante 35.3% eran hombres (6). Estos datos son relevantes para comprender la 
distribución del sexo dentro de los colectivos docentes de preparatoria, al menos 
a partir de la muestra, aunque hacen eco a la definición nacional sobre la femini-
zación del magisterio.2

Ahora bien, según los resultados obtenidos de la encuesta, se pudo determi-
nar que la edad promedio de los y las docentes participantes fue de 46.82 años. 
Sin embargo, se observó una amplia gama de edades, abarcando desde los 26 y 
hasta los 74 años. La siguiente Gráfica ilustra lo anterior.

Esta diversidad generacional refleja la presencia de docentes jóvenes, a la 
par que experimentados en el campo educativo. Es interesante destacar que esta 
heterogeneidad de edades puede ser benéfica, ya que permite enriquecer el am-
biente educativo con diferentes perspectivas y veteranías. Además, evidencia 
que la vocación docente no tiene límite de edad, y que los y las profesionales de 

2 De acuerdo a Gutiérrez (2024b), “de 100 figuras docentes en educación básica, 71 tienen rostro 
de mujer” (p. 8).
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la educación pueden seguir formándose y aportando conocimientos a lo largo 
de su vida. Sobre el particular, habría que ver si este señalamiento tiene una co-
rrespondencia en el alumnado que recibe dichas instrucciones, frente a los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje que tutela su profesorado. En esta perspectiva, 
este dato sobre la condición etaria del profesorado incide en la capacitación y 
actualización docente, porque se infiere que el colectivo docente con una mayor 
edad y experiencia laboral puede no simpatizar con los lineamientos educativos 
contemporáneos.

Gráfica 1 
Edad de las profesoras y los profesores

Nota: elaboración propia a partir de la recolección de los datos.

De esta manera, según los datos recopilados, se ha determinado que la anti-
güedad laboral promedio dentro de la uaz es de 7.4 años. No obstante, al analizar 
las respuestas del colectivo docente, se descubrió que muchos o muchas tienen 
una experiencia laboral extensa. Así, algunas voces mencionaron tener solo 1, 3, 5 
o 10 años de antigüedad, mientras que otras expresaron contar con 12, 13, 14, 19, 
20, 22, 25, 26, 28 e, incluso, 41 años dentro de la institución. 

Es importante resaltar que, según la información proporcionada, la mayoría 
del profesorado encuestado trabaja en la Preparatoria iv, con un porcentaje del 
70.6%; mientras que los y las demás están en las preparatorias i, ii y iii. Asimismo, 
algunas figuras docentes trabajan en más de un plantel, lo que sin duda incide 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje, sobre todo por los traslados y la par-
ticipación docente en actividades de los planteles fuera de las clases, como por 
ejemplo la asistencia y participación en reuniones, proyectos, etc. 
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Asimismo, continuando con la caracterización del colectivo, se pudo obser-
var que la figura laboral varía considerablemente. El 17.6% de los y las partici-
pantes mencionó no tener base en su empleo, lo que implica que no cuentan con 
una posición estable y de seguridad social. Por otro lado, el 11.8% informó contar 
con base según la asignatura que imparten, lo que indica que su estabilidad está 
condicionada a la materia que enseñan. Además, el 47.1% goza de una base de 
tiempo completo, lo que les proporciona una mayor seguridad laboral. Por su 
parte, solo el 5.9% posee base de medio tiempo, lo que implica una jornada la-
boral reducida. Por último, el 17.6% tiene una base parcial, lo que significa que 
cuentan con una estabilidad laboral limitada. Estos resultados evidencian la di-
versidad de situaciones laborales. La siguiente Gráfica ilustra esto:

Gráfica 2 
Figura laboral

Nota: elaboración propia a partir de la recolección de los datos.

Al analizar la variable grados académicos, se observó que la media resultante 
fue de 2.4118. Al estudiar los tipos, se encontró —como se observa en la Gráfica 
2—, que un 5.9% posee licenciatura, mientras que el 47.1%, en ambos casos, cuen-
tan con maestría y doctorado. Estos resultados evidencian una mayor presencia 
de profesionales con estudios de posgrado, lo cual no es gratuito, ya que la uaz 
considera el salario (y su incremento) a partir de la obtención de grados.3 

Por otro lado, se entendería que el profesorado que cuenta con una maestría 
o doctorado está en un nivel mayor de formación profesional, lo cual incidiría en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje que tiene a cargo. Es importante poner de 
relieve que lo anterior no siempre es una garantía, particularmente cuando los 

3 Para un mayor conocimiento de esto, véase (spauaz, 2023).
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grados se obtienen en instituciones que no están dentro del extinto pnpc, ahora 
Sistema Nacional de Posgrados (snp) del Conahcyt.

Gráfica 3 
Máximo grado de estudios

Nota: elaboración propia a partir de la recolección de los datos.

A continuación, en la Tabla 1 se puede observar que la mayoría de los y las 
docentes tienen un contrato de 50 horas para impartir docencia, representando 
el 29.4% del total. En segundo lugar, se encuentran quienes tienen entre 5 y 10 
horas, igual que entre 25 y 35 horas: ambos grupos con un porcentaje de 23.5%. 
Luego, se encuentran las figuras docentes que trabajan entre 15 y 20 horas, y 
quienes tienen un contrato de 40 horas, ambos con un 11.8%, respectivamente. 
Estos resultados revelan la distribución de las horas contratadas y proporcionan 
información sobre la carga laboral del colectivo magisterial.

Tabla 1 
Horas que trabaja frente a grupo (docencia), de acuerdo a su contratación

Frecuencia Porcentaje
Válido 5-10 horas 4 23.5

15-20 horas 2 11.8
25-35 horas 4 23.5
40 horas 2 11.8
50 horas 5 29.4
Total 17 100.0

Nota: elaboración propia a partir de la recolección de los datos.
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En relación a las materias que imparten en estos tiempos, el colectivo docente 
respondió que tienen clases del ámbito social y de las ciencias naturales o fácti-
cas. Algunos de los cursos señalados son: Humanidades, Inglés, Física, Quími-
ca, Biología, Ciencias Naturales, Ecología, Matemáticas, Orientación Educativa, 
Administración y Contaduría, Psicología, Estrategias de Aprendizaje, Ciencias 
Sociales, Anatomía y Ciencias de la Salud. Es decir, el profesorado encuestado 
imparte cursos en tronco común y los tres bachilleratos o ejes de especialización 
del nivel medio superior.4

Ahora bien, según la Tabla 2 que se muestra en seguida, es evidente que las 
horas que el profesorado dedica a la investigación, gestión o tutorías abarcan un 
rango amplio, variando desde cero hasta un máximo de 40 horas. Esto indica que 
la mayoría del profesorado no cultiva estos ámbitos de desempeño profesional 
que se hacen en las universidades. Con seguridad, las condiciones que existen en 
el nivel preparatoria no lo permiten, a diferencia de quienes se desempeñan en li-
cenciatura y/o posgrado, por cierto ámbitos en donde se encuentran los mayores 
indicadores de prodep, snii y Cuerpos Académicos (Gutiérrez, Solís y Gutiérrez, 
2024).

Tabla 2
Horas que trabaja el profesor o la profesora en investigación, gestión y tutorías

Frecuencia Porcentaje
Válido 0 horas 1 5.9

2 horas 3 17.6
10 horas 7 41.2
20 horas 2 11.8
25 horas 2 11.8
30 horas 1 5.9
40 horas 1 5.9
Total 17 100.0

Nota: elaboración propia a partir de la recolección de los datos.

Al considerar el segundo ámbito de la encuesta, en términos del modelo edu-
cativo de la nem, se observa que un 64.7% lo conoce, mientras que un 35.3% no. 
Estos datos revelan la necesidad de fortalecer la difusión, la capacitación y la 
actualización del actual plan de estudios federal en un porcentaje importante del 
profesorado de la uaz, para asegurar una implementación efectiva y uniforme en 
los lineamientos temáticos de los modelos educativos contemporáneos.

En relación al conocimiento del marco curricular común de la nem para el 
nivel medio superior, se observa que el 58.8% de las personas encuestadas están 
familiarizadas con él, frente a un 41.2% que no. Estos números pueden indicar 
una considerable brecha cognitiva, que se ve reflejada en los contenidos y las 

4 Para advertir la tira curricular del plan de estudios de la uap-uaz, véase (García, 2020).
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dinámicas didáctico-pedagógicas de los procesos de enseñanza: esto tiene una 
impronta enorme en los aprendizajes del alumnado. En este sentido, sería impor-
tante identificar las razones detrás de esta falta de conocimiento y buscar estra-
tegias para promover una mayor difusión y comprensión del marco curricular 
común de la nem.

En sintonía con lo anterior, más de la mitad de las personas encuestadas, es de-
cir, un 52.9%, afirmaron conocer la Ley General de Educación (2019). Sin embargo, 
un 35.3% admitió no tener bagaje cognitivo alguno y un grupo minoritario, repre-
sentado por un 11.8%, afirmó tener conocimientos parciales. Estos resultados reve-
lan que, aunque existe un porcentaje significativo de personas informadas sobre la 
legislación educativa vigente, aún hay un número considerable que desconoce su 
contenido. Lo mismo ocurrió al preguntarles sobre la Ley General de los Derechos 
de Niñas, Niños y Adolescentes (2014): el 52.9% afirmó conocerla, el 41.2% dijo no 
conocerla y el 5.9% mencionó estar al tanto de ella de forma parcial. 

Dicho esto, al preguntarles si consideran que el modelo educativo de la uaz 
hace eco al de la nem, sólo el 35.3% mencionó que sí, frente a un 52.9% que dijo 
no, sumado a un 11.8% que mencionó conocerlo parcialmente. Al preguntarles el 
porqué de esto, el profesorado mencionó que es necesario realizar una reestruc-
turación en el modelo educativo, ya que no se ha llevado a cabo ninguna en más 
de 20 años. Además, señalaron que el modelo actual es pura simulación y carece 
de actualización y la falta de un enfoque humanista y progresiones en el modelo 
actual. Por último, también aseveraron que el modelo no considera todos los as-
pectos del contexto, como la falta de capacitación adecuada y recursos suficien-
tes, la existencia de una reforma educativa en discusión y la falta de actualización 
y de conexión entre la educación y la población en el modelo de preparatoria. En 
resumen, los y las docentes opinan que se necesita una reestructuración del mo-
delo educativo actual, que se actualice y se enfoque en el desarrollo humano y la 
realidad del estudiantado.

En cuanto a la respuesta de la interrogante: ¿de cuándo es el plan de estudios 
que se imparte en la preparatoria de la uaz?, la gran mayoría dijo que de la dé-
cada de 1990 (anotando tres años distintos: 1993, 1994 y 1995), mientras que una 
persona expresó que fue modificado en el 2020 y otra que en el 2014. Con esta 
variedad de respuestas, se puede inferir que no hay certeza cabal sobre el año del 
plan de estudios vigente en la uap-uaz.

Al preguntarles sobre el tiempo que tenían de haberse reunido para trabajar 
en una reestructuración curricular —con excepción de una respuesta que dijo 
hace diez años—, todos y todas comentaron que en el último año.

Bajo este tenor, abrumadoramente, el 88.2% del profesorado consideró que 
es necesario implementar cambios en el plan de estudios de las preparatorias 
de la uaz, frente a un 11.8% que se manifestó en contra de esta idea. A pesar de 
esta discrepancia, es importante tener en cuenta que la opinión mayoritaria del 
colectivo docente da cuenta de la necesidad de una reformulación, lo que podría 
convocar a un proceso de evaluación y diseño de un nuevo currículum que per-
mita una formación más actualizada y pertinente para el alumnado.
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Al preguntar por qué consideran que es necesaria la reformulación del plan 
de estudios, la opinión fue clara: el currículo actualmente implementado ha que-
dado obsoleto y necesita una actualización urgente. Los y las docentes argumen-
taron que ha pasado mucho tiempo desde que se diseñó, por lo que no está adap-
tado a las necesidades actuales. También destacaron la importancia de vincular 
el currículo con los requerimientos de la preparatoria y la universidad, así como 
con las necesidades sociales y los cambios en el mundo global. Además, mencio-
naron que hay contenidos obsoletos y asignaturas saturadas, lo que demuestra la 
falta de funcionalidad y pertinencia social; concluyeron que es necesario actua-
lizar o reformular el currículo, sin cambiarlo por completo, para poder estar a la 
altura de las nuevas necesidades en el mundo de hoy en día.

En cuanto a las respuestas de los y las docentes sobre qué elementos quita-
rían o agregarían al plan de estudios de la uap-uaz, se destacan varias propues-
tas. En primer lugar, se sugiere que sea transversal y promueva una educa-
ción integral, abarcando diferentes áreas de conocimiento, lo que habla de una 
correspondencia con la nem. Además, se propone ajustar la carga laboral del 
profesorado, otorgándole cinco horas por asignatura y considerando también 
el trabajo fuera del aula. Asimismo, se plantea la necesidad de reacomodar la 
programación de las unidades de trabajo, de acuerdo a los bachilleratos de fí-
sico-matemático y químico-biológico. Otra recomendación se refiere a eliminar 
los contenidos repetidos y enfocar la enseñanza tecnológica como un contenido 
central. También se sugiere una reestructuración completa del plan de estu-
dios, incluyendo la actualización de las referencias bibliográficas y la incorpo-
ración de cursos transversales, reduciendo la carga de literatura y modernidad. 
Además, se propone agregar la enseñanza de la lógica y actualizar el contenido 
de las asignaturas según la realidad. 

En este abanico de respuestas, otros elementos que se destacan son la asigna-
ción de horas frente a grupo en el área de orientación, la inclusión de créditos a 
las actividades extracurriculares y la orientación vocacional como materia, enfa-
tizando que el plan de estudios sea más práctico; más aún, se propone añadir dos 
bachilleratos más: uno enfocado en innovación tecnológica y otro en artes. Por 
último, se destaca la importancia de incorporar elementos que fomenten la auto-
nomía y la independencia del alumnado en el aula, teniendo a la figura docente 
como guía en el proceso de adquisición de conocimientos. 

Finalmente, en el tercero y último rubro de la encuesta, denominado “Fun-
ción docente”, tiene una relación directa con los contenidos de la nem en cuanto a 
valores, formación del espíritu crítico, convivencia social y el humanismo, entre 
los centrales (dof, 2019). Al preguntarles sobre las principales áreas de oportu-
nidad o desaciertos que detectan en el profesorado de la uap, comentaron que es 
crucial que los y las docentes tengan conocimientos sólidos y dominio sobre la 
asignatura que imparten, a la par que en materia de pedagogía y didáctica, en 
aras de que puedan trasmitir los contenidos de manera efectiva. Además, ex-
ternan que una figura docente debe tener disposición al trabajo y cariño por la 
docencia, lo que implica una actitud positiva y proactiva. 
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Otro aspecto relevante es que un profesor o profesora cuente con nivel licen-
ciatura y vocación docente, o al menos que sea responsable. Además, el profeso-
rado debe tener una ética profesional impecable y basarse en principios éticos y 
valores, en virtud de que esto le permitirá abordar con idoneidad al alumnado y 
utilizar estrategias de enseñanza-aprendizaje adecuadas. Asimismo, se ponderan 
características como la tolerancia, el conocimiento en su área, la capacidad de 
aplicar estrategias humanistas y el liderazgo. La pasión y el dominio del tema 
son esenciales, y en varias respuestas es reiterativo, lo que denota una realidad 
poco alentadora, frente a la ausencia de conocimientos que advierten se impar-
ten. También señalan la capacidad de establecer empatía con los alumnos y las 
alumnas, es decir, conocer de psicología del y la adolescente para poder enfrentar 
las dificultades que puedan presentarse. 

Al analizar sus respuestas sobre áreas de oportunidad en su propia práctica 
docente, en primer lugar, se menciona la falta de empatía, lo cual puede dificul-
tar la relación con el estudiantado y afectar su aprendizaje. Asimismo, se percibe 
cierto conformismo por parte de algunos o algunas figuras magisteriales, lo cual 
puede estar respaldado en prácticas obsoletas de enseñanza-aprendizaje, mis-
mas que no fomentan un aprendizaje significativo, la existencia de nepotismo, 
dado que, se menciona que muchos o muchas docentes ingresan por esta vía y 
ni siquiera se presentan a clases, además de falta de compromiso por parte de 
algunos y algunas para asistir a los horarios de sus materias, lo que ha llevado al 
abandono escolar en la preparatoria, al parecer, especialmente, en el turno ves-
pertino. 

Esto evidencia muchas situaciones, sobre todo la necesidad de mejorar la mo-
tivación y el compromiso del profesorado para brindar una educación de cali-
dad; por supuesto, en ello es central la actuación de quienes toman decisiones, 
las autoridades de los planteles que deben atender la inasistencia o desaciertos 
de su profesorado.

La falta de actualización también es mencionada como un área de oportuni-
dad, tanto en ámbitos específicos como en prácticas pedagógicas. Se destaca la 
importancia de una capacitación constante en innovación educativa, tecnología y 
liderazgo pedagógico, así como la necesidad de formación en pedagogía e inteli-
gencia emocional; también mencionaron la existencia de maestros y maestras que 
tratan al alumnado con prepotencia y falta de respeto, así como el hecho de quie-
nes no se actualizan. Esto es preocupante, en virtud de que la relación entre pro-
fesorado y alumnado es fundamental para un ambiente de aprendizaje positivo. 

Con base en estas respuestas, se advierte la punta de un iceberg que es nece-
sario atender de manera urgente, ya que, en general, se ponen de relieve muchos 
equívocos en los procesos de enseñanza-aprendizaje, inasistencia y falta de pre-
paración del profesorado.

En la antesala del cierre de este análisis, al preguntarle al profesorado ¿cuáles 
considera que son las principales problemáticas que tiene su alumnado, que inci-
den en su aprendizaje y aprovechamiento? Según las respuestas obtenidas, una 
de las principales es la bajo autoestima, así como la falta de valores. Esta ausencia 
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puede afectar su confianza en sus personas y su motivación para aprender. Ade-
más, se señala la influencia negativa de la sociedad en la que viven y la falta de 
una educación básica sólida. Otras dificultades mencionadas son la carencia de 
compromiso y asistencia del alumnado, de la mano de una falta de atención que 
reciben por parte de sus padres y madres, los problemas familiares y personales, 
la mala organización del tiempo y la falta de recursos tecnológicos. Además, se 
mencionan problemas emocionales en el alumnado, como depresión, ansiedad, 
desmotivación y otra vez la falta de empatía hacia ellas y ellos por parte de do-
centes.5

Los problemas económicos y el desinterés en las clases a consideración de al-
gunos profesores y profesoras también son factores que inciden en el aprendizaje 
y aprovechamiento del alumnado. En suma, se puede concluir que las principales 
problemáticas que afectan el aprendizaje y aprovechamiento del alumnado son 
de naturaleza emocional, social, familiar y económica. Como es inteligible, estas 
dificultades deben ser abordadas de manera integral, con la colaboración de las 
autoridades escolares, docentes, padres y madres de familia o personas tutoras, 
y profesionales de la psicología (en el caso de quienes padecen problemáticas de 
esta índole). Por supuesto, en términos académicos, también es meritoria la im-
plementación de programas formales, que brinden apoyo al alumnado rezagado 
y con problemas diversos.

Por consiguiente, las respuestas del colectivo docente frente al índice de re-
zago y deserción escolar que caracteriza la uap-uaz (García, 2020; Villagrana, 
2022) versan sobre contar con un acompañamiento, tanto por parte de los y las 
maestras como del personal administrativo, para detectar y brindar continuidad 
a casos particulares de estudiantes que están atravesando diversas problemáti-
cas, asimismo un compromiso real hacia ellas y ellos por parte de la comunidad 
docente. Un semáforo rojo sería el alumnado de nuevo ingreso, para evitar su 
deserción y rezago escolar. Para lograr esto, se destaca la importancia del trabajo 
colaborativo entre los y las docentes que están frente a grupo, para que todo el 
profesorado haga un esfuerzo significativo por apoyar a los y las jóvenes, ma-
teria central de su práctica docente. Sobre este punto, se plantea desarticular el 
autoritarismo en la evaluación del alumnado, así como la prepotencia que tienen 
algunas figuras docentes en su trato hacia la comunidad estudiantil; se resalta la 
importancia de brindarles una atención oportuna y de calidad.

En esta tesitura, al preguntarles ¿cuáles considera que son las principales pro-
blemáticas que tiene la preparatoria(s) donde usted labora? Los y las docentes 
comentaron que existen muchas, mismas que van desde la actitud de algunas 
figuras docentes, quienes, al contar con una base y un sueldo asegurado, dan 
por sentado que “enseñan”, pero sus clases no funcionan, según los comenta-
rios del estudiantado. También refieren que existen problemas con la falta de 
infraestructura, la exigua conectividad y la actitud del alumnado, con cuestiones 

5 Para un mayor conocimiento sobre este tipo de problemáticas en el alumnado, véase (Villagra-
na, 2022).
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previamente enunciadas como un alto ausentismo y nulo acompañamiento de 
sus padres y madres. 

Por otra parte, otras problemáticas puntualizadas fueron la presencia de pro-
fesores y profesoras que han estado en la administración por muchos años y, a la 
vez, en la práctica docente, con un descuido pronunciado en ésta. 

En cuanto a las condiciones físicas de los inmuebles preparatorianos, se des-
tacan la falta de estacionamiento y de espacios para comer, salones inadecuados 
y que carecen de tecnología, la falta y atención en los baños y la carencia de cubí-
culos para el personal docente, así como el abandono del turno vespertino. Ade-
más, se percibe una falta de identidad y arraigo en el alumnado, quien no siente 
a su preparatoria como su segunda casa. 

La falta de comunicación entre la administración, docentes, alumnos y alum-
nas es otro desatino que expone el profesorado encuestado, de la mano de au-
sencias de rondines continuos por los edificios, para brindar apoyo en casos de 
desorden fuera del salón de clases. La carencia de autoridades competentes, no 
basadas en razones políticas, también se suma a las dificultades, tanto las de la 
propia uap-uaz como las de la administración central. Finalmente, el desconoci-
miento de las razones reales ante la deserción y la reprobación del alumnado son 
un reflejo de la falta de vínculo entre todos y todas las integrantes de la comuni-
dad preparatoria.

En general, los y las docentes identifican varias áreas de oportunidad en las 
autoridades de la preparatoria y la universidad. Algunas de éstas, incluyen la 
necesidad de que las autoridades se deshagan de su partido político y sean im-
parciales, una mejor gestión de los espacios, que cumplan con su trabajo. Tam-
bién mencionan la importancia de establecer estrategias para atender a los y las 
estudiantes de manera efectiva, así como la necesidad de un liderazgo pedagó-
gico; demandan una comunicación efectiva con el profesorado, la necesidad de 
que sean escuchados y escuchadas por quienes tienen un puesto en la toma de 
decisiones, la accesibilidad al diálogo, para lograr una cercanía y confianza.

Por último, en la pregunta final del instrumento: ¿cuál sería la mayor gratifi-
cación que ha tenido en su práctica docente en preparatoria? Las respuestas están 
en función del reconocimiento y agradecimiento por parte de sus estudiantes. 
Saber que su clase ha sido útil para su aprendizaje y ver cómo se convierten en 
profesionistas con éxito es algo que llena de orgullo al colectivo docente encues-
tado. Además, el cariño y afecto que sus estudiantes les muestran, así como las 
palabras de agradecimiento y reconocimiento. El contacto con los alumnos y las 
alumnas y la influencia que pueden tener en sus decisiones y capacidad de comu-
nicación también es una gratificación. 

Conclusiones

Con base en lo señalado en líneas anteriores, es evidente que existen retos de 
gran envergadura para la implementación de los lineamientos educativos con-
temporáneos en la uap-uaz. De hecho, esto se erige en una demanda central en 
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el colectivo docente entrevistado, en tanto que, al parecer, el modelo educativo 
existente tiene tres décadas vigentes. Esto cobra una importancia mayúscula, en 
tanto que no se hace un eco cabal a las directrices u orientaciones que definen la 
educación hoy en día, materializadas en los requerimientos de la Agenda 2030, la 
Ley General de Educación (2019) y el Marco curricular y Plan de Estudios 2022 de 
la Escuela Básica Mexicana. Sobre el particular, se tienen expectativas optimistas 
frente a los foros y el trabajo de Reforma Universitaria, que se han llevado a cabo 
en el último año.

A esta situación, habría que añadir todas las áreas de oportunidad puntuali-
zadas por el colectivo docente, en términos de una apropiada conducción de las 
autoridades a cargo de las preparatorias, la mejoría en el trato docentes-alum-
nado, el involucramiento de sus familias en los aprendizajes de la comunidad 
estudiantil y las problemáticas que les definen —algunas de ellas con el carácter 
de graves—, así como la medra en las prácticas docentes, atendiendo a los reque-
rimientos más elementales en algunos planteles, como la puntualidad, asistencia 
y compromiso para sus clases y con su alumnado.

De cara al siglo xxi, se considera que quienes estamos frente a procesos de 
enseñanza-aprendizaje tenemos una oportunidad única para incidir en la forma-
ción de recursos humanos, quienes más que en un futuro, se erigen en un presen-
te, mismo que acusa una actuación inmediata en el orden social. 

La educación, a través del eje transversal de enfoque integral, presente en los 
modelos educativos contemporáneos como la nem, puede incidir en ello. Sin em-
bargo, precisa del mejor aliado, a saber: las maestras y los maestros, quienes pue-
den echar a andar la maquinaria de la educación, toda vez que vean atendidas 
sus necesidades y condiciones laborales y tengan claridad en la singular función 
que les compete con la formación de su alumnado. 

Muchas tareas pendientes, con la mejor apuesta en el profesorado, quien, al 
igual que los colectivos magisteriales de la sep, tiene entre sus áreas de oportuni-
dad la sensibilidad, la capacitación y la actualización de lo que es la educación 
hoy en día.
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¿Es posible el cambio de la escuela? Asumimos que sí, pero ¿por dónde empezar? 
Primero, plantear el tipo de educación que se desea realizar. En estos tiempos se 

debe insistir en una mirada más humanista y descartar los vicios de lo económico. 
Segundo, definir la propuesta pedagógica, que debe responder a intereses, necesida-
des y demandas del contexto y lo que esperamos a futuro. Tercero, tener claro cómo 
aprenden los estudiantes, además de su desarrollo, cambios, intereses, etc. Con estos 
puntos podemos orientar lo que debe ser la escuela, desde su misión, infraestructura, 
rol docente, organización, participación de la comunidad, entre otros.

Asumiendo lo indicando, es posible tener una nueva escuela que responda a la 
humanidad que deseamos y necesitamos frente a cambios globales que cada vez mer-
man a nuestro planeta y, por tanto, a todos los seres vivos. En este sentido, esta nueva 
escuela debería ser totalmente diferente a lo que conocemos, y sobrepasar la imagen 
de tener aulas y un patio, exámenes y tareas, o formación diaria y actividades sin sen-
tido formativo, entre otras cosas. 

De acuerdo con lo enunciado, se hace necesario tener otro profesor, entendido 
como el profesional que forma personas y que despliega toda su formación para hu-
manizar, que busca despertar, hacer soñar y orientar hacia la libertad, respeto y com-
promiso con el otro y con el mundo. Es decir, el profesor es clave para que esta nueva 
escuela se concrete y logre los objetivos deseados. Por eso su formación debe ser de 
alto nivel —en lo emocional, conocimiento, valores—. 

En este sentido, la educación que brindamos a través de las escuelas que cono-
cemos está dando alertas de que se debe cambiar y mejorar por la humanidad y no 
por los resultados de las evaluaciones internacionales que provocan efectos desalen-
tadores y no necesariamente lo contrari. Otra alerta es la convivencia en las escuelas, 
ya que se vuelve cada vez más riesgoso el vivir ahí con el otro: en algunos casos se es 
presionado y en otros se afecta la vida del estudiante y del profesor.

La pandemia generó estragos en los países latinoamericanos y significó el cierre 
temporal de estos centros de formación, que en la práctica fueron reemplazados por 
las plataformas virtuales u otros medios tecnológicos que se adecuaron a lo formativo,  
y con ello, nuevas formas de enseñanza. 

Ante lo descrito, podemos asumir que el presente libro se muestra retador y ge-
nera el diálogo necesario para hacer pensamiento. De ahí la valía de los participantes 
por presentar sus investigaciones y reflexiones, que recomendamos leer para así des-
mitificar las posibilidades de cambio y asumir un rol protagónico para la mejora del 
sistema escolar.
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